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mu 
Y ol hanáo quejar que empar»-
: ib* su «spíritu en bloques d« 

i«niiu-gura y HAI IU aeusaba «n 
ál inaüiuiclooesjuterclbles, aun 
Á úmpseUd desús glariasy ale
grías para otr© espíritu eom© 
«I suye, inmenso en •! sentir. 

A servir esfuerzos -de volun
tad al logra de sus anljelos no 
habría impedimenta que no dei-

áruyera su qawHír, y nin eia-
i>argo y á su pesar se saturaba 
3U alma, une y ortre-Instante^ 
de la misma aciaga palabra: 
(íírijí'/iiibie! 

¿ P o r quá # 0 baliimáía liorri-
1)í<» eacadenalKan su eerekre las 
más negras ideag del pesimis-' 
uro más a k c i ? 

Y repleto i$ a a s a t purque 
venciera la cabeza al corazón 
eran en vane les esfuerzos de 
su Indó<sll voinatad que llevaba 
á la alterna de la alegría á la 
píHsadumbre,4e los celeras, á la 

~4)egrijra del clnlsme, ni rubor. 
EN Instantes de álgi<l(» é;sta-

&is r^^pasaî an per su íuiitasía 
lnv1i«£<̂ udS claras de delicias que 
fueron y sumido en ensiieñeg 
pensaba quo ol s«ñar es ¡«ás 
que hormoso, sublime, perqué 
cuando soflame» se transforma 
on uu paralad el mundo quo 
lies oirounda. 

Y es quo a^uel ©spiri.tH subli
mo de mnjoi-, aun siendo uua 
quimer» ei poseerle, era el q,ue 
kalagaba su iaraenso desear, 
aquella mujer tenia «1 alma 
mayor que la mataria, el sen 
iímionto máa desarrollado que 
ios músculos, y su boca y la
bios solo fueron hechos para 
pronunciar suavísimas pala
bras de ternura, oraciones de 
amor ideal, amor inacabable,ea 
medio de su infinita pasión. 

¡Qué de amarguras bañaban 
su abatidí» esplritul ¡infaustos 
pensamientus volvían sobre él 
y de nuevo queilan concebir 
esperanzas perdidas para siem 
pre, anhelaba porque la alegría 
íe brotase y su ojos se empe-
fiabuien llorar: inútil empeño, 
como lo fuera un haz de orti
gas con un lema que dijese 
«sarta de claveles.» 

El quería, quería mucho y 
le era vedado el querer. Acaso 
luego,'pero su-s palabras, las 
que ella había dicho ©ran pocas 
é incentQstubles; su expléndido 

«olor, ,flop ajada... No podía 
esperar. 

¡Pobre alma quo vaga por el 
mar de la ineertudumbre para 
estrellarse .centra las rocas de 
lo imposible! 

F . d e P a u l a n 

ABARAN 

S ^ e n e f o s i g n i f i c a t i v o 
Mo nos sorprende el silencio 

: que el alcalde guarda respeto 
del juego y demás asuntos ad-

I BilniS'trativos:; teníamos este 
I por d^íscontad®. ¡Qué frescura! 

que cutis, señor alcaide, que 
cutis. So necesita ser muy fres
co para callarse auto tantas 
verdades C4)mo s« le dic»u 
¿Soa verdades? Creemos que si 
cuando s o se desmienten, por 
que i. todo liombre qu««o ha
cen públicas ncusacione!á,s») do-
fliende, salva su responsabili
dad, corao han echo los sindi 
ees en su maniiieste dirigide 
al pueblo. El liombre que QUÍÍ 

limjío y tiene cairacter salta 
por encima de co»vo«cionalÍ4iv-i 
Bíos y rutinas, salva £u yo; 
porque el yo, según Zola, debe 
deíeud^erse hasta en ias relacio-

I nes cen Dios m i s m o , ¿No io 
i haoe? ¡Valiente plan«ha! ¿Cree 

que 8 3 eleva coa no conte.star? 
Vearaas que i« parece mejor* 
callarse y da rá entender que 
es cómplice (pori[U9 dice el re
frán que el silencio os er«i) á de
cir de una vez al pueblo: voy 
á sacares de dudas.Jperque no
sotros creímos, quo por dar 
una satisfacción categérica. no 
sa merma la autoridad que obs-
tenta; aates ai contrario; cree
mos que seria para él un galar< 
don. 

No sabemos ui podemos fi
gurarnos los móviles que le 
impulsan á callarse ¡vaya un 
secreto que guarda el hombre, 
que tauto alardea de democrá
tico! ¡vaya ua geni» tranquilo 
para descargarse de los cargos 
^ue coutra ól hemos formulado! 
¿Ss quo procura enmendarse 
callando? ¿0 es que trata can~ 
sarnos y quu arrójenles la plu
ma, ante el despi-ccio de que 

: somes objeto!... Mal lo hace si 
asi piensa, le haoo muy mal si 
cree en ol cansado; somos in
cansables; somos parti naces; 
nuostra pluma es muy dura, 
tau inerte que ul contacto de 

í quien la maneja adquiere tal 
fürtaiüza que no lo teme, ni 

; á la misma prisión, que es 
quien nos pudiera arredrar, 
pues nuestra sana intención, 
nuestre recto proceder con el 
pueblo, nuestro cariño hacia 
nuestros hermanos abanvueros, 
nos incita á hacer ju.'sticia, ya 

I que de donde dobe llegar no lie-

Estoque e.wribímes no lo ha
cemos por despecho ni quere
mos emplear lenguaje tau ^ u -
r© f U t í raye en lo soez; es tan 
solt», por(iue sum.üs alguit>u; se
rnos modestes .subordinados de 
la justicias, qne piden para el 
putíbltó lo que usted no tratado 
poner eu vigr-r, y*para saearlB'-
de ese silencio, dispararoMios 
hala raga, yaque los perdigo
nes no lo hieren. 

Sr. Aloiildií ¿hasta euaudo va 
; á«xi*«tir-«i e.s«ombro,basuras y 

demás ¡nn)umlieÍH:ii en til solar 
I exititenie en la culió dul Mata-

doro Vieju? 
Corresponsal. 

' lESBE Li TÜÍIPEIlül 
V«y á eseribir 6 emborro

nar UUí iS cuantas cuart,i!las, 
sin compromiso de continuar 
ei asunto más que cuaudo^ton-
ga humor y tiemp». Coa esta 
«alvedad empieze y pregunto: 

¿Bs Murcia un puel»lo culto? 
Cultura de un pueblo, e.« 

á eorto entender, aquél estado 
superior ebtonide c«n un es 
fuerzo y un trabajo, y apto pa
ra preducir el desarrolle de las 
raayeres y más grandes ener
gías. 

Dada esta deflnielóu laos en
contramos een el error hoy 
muy difundido de entender por 
cultura de un pupblo, la cultu
ra intelectual. Errer de tama-
ñe extraerdinario que arraigé 
en nuestros hombres de Esta
do, perqué vieren en él una 
apetencia pelítlca. 

Jio aquí, de este error, nace 
la estimacién excesiva que se 
cencedé á la eusañanaa. Por to
das partes se grita instrucción 
y guerra á Us analfabetos. 

S« oree que c»u osto solo so 
ittodifioará á los ni.^os y á Us 
adultos, y se verá transforma
da IH manara de vivir do nues
tro puebU. Quién espora ver 
ceneluidos los crímenas. los 
rebys, lu vagancia, cl udultc. 

rie; todas nuestras plagas so
eial es. 

Los que tal píansaa solo co
nocen ol alfabete de las cesas: 
¡y «s ilen poquií© conecor para 
alborotar tanto! 

¿Oa parece que al conocer 
les hombres U justo, equitati
vo, bueno y raeional obrarán 
con justicia^ se enamorarán del 
bien y darán á cada uno ie s a 
yo? 

Yo ya sé que el coneeimlen-
to de estas casas «s necesario, 
¿paro creéis quQ da tal eonoeí
mieato carecen rauehes? ¿Os 
parece que el amer á la blin
dad adquiere únicamente ceu 
desarroilarae lu parto intalcetl-
va del hembra? 

©bd-tirvaaiones diarias mues
tran l a inefi<;encia de la mayor 
cultura intelectual, cuande fal 
ta la eapaeidad moral. H«y en 
Murcia saben U«r y escribir «n 
veinticinco por cient* más qus 
hui'M einetienta años. En euto 
m « r e e o H aplaude «[ue ne esca-
tinjamo», nuestr*>s pedagogos 
y demás que se dedican á la ta
rea martii ' lzaatrt dtd n t a g i ' í t e -
ri«; ¿poro pf)r quó la estafa, la 
adulteración de los alimentes, 
el engaño y multitud cosa» 
qu» rebajan á un puelile, tatu-
bién han aumentado? E l heche 
se explica á la raás leve refle
xión: este puoblo inteleotual-
»B«nte ganó ea superficie, y ne 
obstante no ganó en eonsisten-
cia para evitar que el más le
ve desee, ©1 menor impulso, 
quebrante la raeral. Uaa dlla-
taelén de los Instintos, un de
see sensual, la quiebra. 

¿Queréis hacer los henabres 
quebradizos? Bejad que tire de 
ellos la mayer leiigitud Intelec
tual y que ganen en lentitud 
les instiutes. 

Otr© dia, más. 

•orno premetimos ayer con
tinuamos hoy la "Mt>staoiila„, 
que consagramos íntegramen
te al eximio B . José Linaza, 
que com» ya sabon nuestros 
lectores, presido la Excma, ®i-
putaoiéu Provincial de Murcia, 
con el benepláaito do la sensata 
opinión, ( ] u e aplaude s u s ges
t i o n e s c o n lO ' l a c l a s e de adjeti
vas laudatorios en ua to

do. 

Ya sabe toda Murcia que loa 
empleados de la Rxcma. se ha
llan en pleno Mayo, y qae et 
racionado que se sirve al Hos
pital es tan exiguo, que si los 
infelices enfermares siguen 
aliméntáüddSffl come hasta hey, 
dentre de poc© le pedráu hacer 
la competencia al célebre P a 
pua. 

Y conste que ne exagera
mos; (¡!) esto que deeimes po
drá correborario el diputade 
previucial D. Laureano Albala
deje. 

A más de le expue«te,—sin 
qne uos ocupemos hoy do ia 
Misericordia ŷ  Manicomio, pues 
todo el mundo sabe eome se 
hallan estos asiles, á los que,; 
per un sarcasmo, llamamos 
néflcos,—á la ^ía*íre Ser Loren
za s e lo deben varias mensuall-

j dades d e jabón!!... 
Pues b i « i i , el &r. LIzann, en 

vez de cumplir tedo aquello 
que prometió, al hacerse carg» 
dwl puesto queocupa, de que 
haría cuanto pu-<)le,se y más en 
pro de íjtia udniÍni«tVados, al 

, pooo tieuipy do sor elegido, se 
durmió y o b r e Us laureles, sia 

i importarle m\ ardite U que 
^ et» lu actualidad está ocurrien

do can sus C N í i p l e a d o s y casas 
de benefí«encia. 

E« cam bií*, <lo ia ©aja de ese 
centre, que tiene tantísimas 
atencienes urgentes que aten
der, ¡se extraen algunas miles 
de pesetas! para que el presi-« 
dente y tres señores más. con
curriesen á la Asamblea de d i 
putaciones que ha peco se ce» 
lebró en Sevilla. 

¿Ne es esto liochornoso, se
ftor Lizana? 

¿No merece toda clase d« 
censuras hacer un viaje enjesas 
oeudiciones, cuando sus subor-

^ dinados se están muriendo per 
inanición? 

Nosotros, y con nosotros el 
pueblo do ^furcia, fiistigamoi 
su con i acta d e l modo mas acer-

) bo que pueda figurarse. 
" Y nada más por hoy. 

* * 
Nota bene.—La ciudad del 

Sr. Lizana aún no ha ingresa» 
' do lo que le corresponde por 

contingente provincial. 
¡Y viva el caciquisaio! 

Miguel Dubois vende lentes 
Y peras de luz eléctrica, 
relojes garantizados, 
medallunes y cadenas. 

Plateria n." 80^ 


